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S e ñ o r  R e c t o r  d e  l a  U n i v e r s i d a d ,

S e ñ o r a s , S e ñ o r e s :

Debo a la gentil amistad del conferencista, H u m b e r
to Mata, el que os hable antes que él, para cumplir con el 
ritual de su presentación ante vosotros.

Pero el espíritu — como la luz del día—  no necesita 
de presentación, ni de liturgia, ni de símbolo. L o s  he
raldos han muerto. U na saeta de sol nos hiere porque 
el sol es de todos, así como el oro del pensamiento es 
nuestro di'uvio universal.

Una Universidad es una casa risueña de innumera
bles ventanas y de muchas puertas. Mala de guardar 
venturosamente, porque la sabiduría no se guarda: se la 
reparte, se la dilapida a borbotones, se repite con ella, la 
historia del maná bíblico.

L a  Universidad antigua era como la catedral gótica, 
torturada y hermética. L a  Universidad contemporánea 
se parece a un templo jónico: amplio, dilatado, radiante, 
para que los hombres o los vientos pasen por la mitad de 
sus esbeltas columnares, haciendo el milagro de sus rá
fagas.

Así, en esta hora matinal, bajo los auspicios del A l 
ma Mater Universitaria de Quito, — que no tiene m ura
llas, ni foso, ni puente levadizo— con la exquisita com 
plicidad de vuestra atención, va a decir su palabra, v a  a 
enarbolar su entelequia, un nuevo peregrino maravillado 
que viene de la gemela Universidad Guayaquileña con la 
lámpara en su mano diestra, y  en la siniestra, el olivo de 
fraternidad.



UNIVEKS!  ' A l. CEN I RAL

E scu ch ad lo ,  porque su abo lengo  espiritual es el 
vuestro, porque pertenece a un solar de la cultura, donde 
se hace oblación cotidiana de optim ism o, de ingenuidad 
y  de amor, donde se revela  al mundo, se doma al deseo, 
se tuerce el cuello al apetito, se disciplina el impulso, se 
orquesta  la im aginación y  se arde en esa l lam a que hizo 
e x c la m a r  a R a im u n d o  Lulio: “ ¡A r s  m a g n a l”

S e  habla constantem ente de democracia, como de 
sim ple banquete  político, alrededor de la adiposa figura 
de J u a n  Ja c o b o ,  com o de m isteriosa  dinamia pública fun
dada  en las potestades ar itméticas de una m ayoría .  Pero 
la dem ocracia  no sólo es la saturnal del sufragio, ni la o r
g ía  del poder, es aún más, es sobre  todo, esa multicapa- 
c idad para entender, esa  m a g ia  de la comprensión en el 
com ercio  mental y  sentimental de un grupo  humano.

C u a n d o  cada uno de nosotros pueda decir de sí m is
mo frente a los dem ás: “ pienso para e l los” , se habrá re
dimido la hum anidad aún m ás que con el nuevo ozono 
de la R e fo rm a ,  el descubrim iento de la A t lántida  A m e r i 
cana, el m elodram a de los derechos mítico., del hombre 
o la m aravil la  del Infierno R u so .  N o  habrá  m ás órfica 
vo luptuosidad  que la de pensar. Y  pensar  socialmente. 
E n  esta m adera  perfum ada arderá  la apoteosis  de la vida.

E n to n c e s  recién la cultura m ad ru g ará  para todos, 
co m en zará  su ciclo sociocéntrico, libre de los cordeles con 
que el pensador cesáreo le anuda, y  escapada de la m az
morra en que el niezstcheano le ha sepultado.

Y  esto es lo que tratam os de hacer hoy en este se c 
tor intelectual. U n ifo rm arn os .  N o  com o los corderos 
del rebaño que se visten con el m ism o vellón, sino b u s 
cando la unidad del color en la variedad  de la gam a, por 
la virtud cromática complementaria.

V u estro  conferencista de ahora v a  a hablaros de un 
m otivo millonario, el más humano de todos: la ed u ca
ción. Porqu e  educar es com o crear de nuevo al hombre, 
torciendo su instinto selvático  y  culturizándolo.

V a  a recorrer los cam inos de ese mundo que nace, 
a  describ ir  con pupila av iso ra  sus adquisiciones y  a go l-
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pcar con vara  crítica sus pecadas. A co m p añ ad lo  en su 
expedición de turista intelectual. Y  creedle lo que. os 
diga, porque su veracidad es la del surtidor que hace s a l 
tar los diamantes del agua, con espontaneidad argentina.

H e  reservado mis últimas frases para confirm ar lo 
que sabéis  de él. Mi panegírico es sencillo. D ice :  
H u m berto  Mata, universitario guayaquileño,  profesor de 
filosofía, lírico de van gu ard ia  que siem bra el pánico con 
la dinamita de sus im ágenes, trae, como el arcánge l  re 
belde sus alas t ñidas con el resplandor del incendio s o 
cial, por el que ag ita  su antorcha.
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